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RESUMEN

La intervención arqueológica desarrollada entre 2011 y 2013 en el claustro del monasterio de Santa 
María de Fitero aportó nuevas informaciones sobre el empleo del claustro como espacio de enterra-
mientos privilegiados (siglo XIII) y los usos funerarios practicados por los miembros de una comuni-
dad laica al servicio del monasterio durante los siglos XIV al XVI. Además, el estudio arqueológico 
de las estructuras construidas actualizó y precisó la cronología de este cenobio cisterciense, desde su 
construcción en solares preexistentes a los diversos momentos constructivos que culminaron en la 
construcción del claustro, primero medieval y, después, renacentista.

Palabras clave: arquitectura; cementerio; nueva cronología; usos funerarios.

LABURPENA

Fiteroko Andre Maria errege-monasterioan 2011. eta 2013. urteen artean egindako esku-har-
tze arkeologikoak informazio gehiago eman zuen bai klaustroa ehorzketa pribilegiatuak egiteko 
espazio gisa erabili izanari buruz (XIII. mendean), bai eta XIV. mendetik XVI. mendera bitartean 
monasterioaren zerbitzura zegoen komunitate laiko bateko kideen hileta-ohiturei buruz ere. Gai-
nera, eraikuntza-egituren azterketa arkeologikoari esker, monasterio zistertar horren kronologia 
eguneratu eta zehaztu zen. Lehendik zeuden orube batzuen gainean eraikia, hainbat eraikuntza-fase 
izan zituen ondoren, harik eta klaustroa (lehenik Erdi Arokoa eta gero errenazentista) eraiki zen 
arte.

Gako hitzak: arkitektura; hilerria; kronologia berria; hileta-ohiturak.

ABSTRACT

The archaeological works carried out between 2011 and 2013 in the monastery of Santa María de 
Fitero cloister’s provided new information on the use of the building as a privileged burial place 
(13th century) and the funerary practices of the members of the lay community serving the monas-
tery from the 14th to the 16th centuries. Furthermore, the archaeological study of the built struc-
tures updated and clarified the chronology of this Cistercian monastery, from its construction on 
pre-existing sites to the various building stages that lead up to the construction of the cloisters, the 
medieval one and then the Renaissance’s edifice.

Keywords: architecture; cemetery; new chronology; funerary uses.
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La Documentación Arqueológica del claus-
tro del monasterio de Santa María de Fitero 
fue realizada por el Servicio de Patrimonio 
Histórico del Gobierno de Navarra dentro de 
las Fases 3.ª, 4.ª y 5.ª del Proyecto de restaura-
ción del claustro (2011, 2012 y 2013). Su resul-
tado fue una nueva información sobre la evo-
lución histórico-constructiva del claustro y las 
costumbres funerarias usadas en Fitero entre el 
siglo XIII y el XVI cuya síntesis se presenta en 
este trabajo.

1.	 EL MARCO GEOGRÁFICO  
E HISTÓRICO

La villa de Fitero se emplaza en el extremo 
sudoeste de la Comunidad Foral de Navarra, 
en el valle del río Alhama, a una altitud de 
421 m.s.n.m., un clima mediterráneo de carác-
ter continental con fuertes variaciones de tem-
peratura, escasez e irregularidad de las preci-
pitaciones, aridez estival intensa y prolongada, 
con presencia intensa y frecuente del viento 
cierzo. Los cultivos dominantes son cereal, 

viñedo, olivar y almendro, con huertas en la 
vega del río (Fernández, 1997).

El poblamiento en el área geográfica donde 
se encuentra Fitero se remonta al Neolítico, 
con una habitación constante pasando por la 
Edad de Hierro y la romanización (Medrano 
& Díaz, 2004). La arqueología ha detectado 
una ocupación Tardorroana en un yacimiento 
como Sancho Abarca (Armendáriz, Mateo & 
Nuin, 2001). Otras actuaciones muestran una 
continuidad en el poblamiento desde época 
romana hasta la Edad Media, con testimonios 
visigodos y árabes en el área de Tudején-San-
cho Abarca (Medrano, 2005).

La historia de la villa de Fitero está ligada a 
la de su monasterio de Santa María. Tras un 
primer asentamiento en el lugar de Niencebas, 
el abad Raimundo de Fitero (1141-1158) llevó 
el convento al lugar definitivo, Castellón, que 
no es otro que el actual Fitero. Tradicional-
mente se había considerado una segunda ubi-
cación del cenobio en Yerga pero el análisis 
exhaustivo de la documentación conservada 
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ha permitido descartar tal teoría (Olcoz, 
2019). Se documenta desde 1147 la adquisi-
ción de terrenos en la zona del actual Fitero, 
unos espacios seguramente destinados a su 
construcción (Goñi, 1965; Monterde, 1978; 
Ostolaza, Monterde & Panizo, 2011, etc.). 
El monasterio sería trasladado a su ubica-
ción actual como muy tarde hacia 1152, de 
modo que la comunidad monástica necesita-
ría durante unos treinta años de, al menos, 
un lugar de culto –iglesia– y un espacio de 
habitación: ¿dónde se hallan?, ¿bajo la actual 
iglesia monástica que nunca, que se sepa, ha 
sido objeto de investigaciones arqueológicas?

El núcleo vecinal de Fitero se originó con las 
familias de los siervos y criados del monas-
terio que residían junto al cenobio, en «el 
Cortijo». El abad Miguel de Peralta inició la 
creación de un verdadero pueblo hacia 1482 y 
atrajo población del vecino reino de Castilla, 
con un rápido crecimiento. Las primeras orde-
nanzas municipales datan de 1524, siendo 
abad Martín de Egüés y Pasquier. El monas-
terio mantuvo su señorío sobre la población 
durante toda la Edad Moderna, no sin proble-
mas con los vecinos del lugar o con la corona. 
Las exclaustraciones y desamortizaciones 
de la primera mitad del siglo  XIX acabaron 
con la vida monástica y la villa se emancipó 
del monasterio en 1836 (Goñi, 1965; Olcoz, 
2008).

1.1. El monasterio de Santa María la Real

El plano del conjunto monástico fiterano 
muestra dos grandes épocas constructivas, de la 
Edad Media (siglos XII y XIII) –momento fun-
dacional– y de la Edad Moderna (siglos XVI 
y XVII) –etapa de reforma y de esplendor–. 
A la primera pertenecen el templo abacial, 
hoy parroquia de Santa María la Real, la sala 
capitular y restos del dormitorio y refectorio, 
aunque transformadas para otros usos siglos 
más tarde. De la segunda datan el claustro 
y el sobreclaustro, el palacio abacial, el con-

vento, la hospedería, la sacristía, la biblioteca 
y la capilla de la Virgen de la Barda.

La iglesia, de estilo cisterciense, se levantó en 
dos fases. En la primera, entre 1180 y 1210, 
se hicieron la cabecera, ábsides y girola, el 
transepto y parte de las naves; en la segunda, 
entre 1214 y 1247, se construyó el cuerpo de 
las naves del templo (Fernández, 1997). De 
las dependencias medievales del monaste-
rio, actualmente sólo queda completa la sala 
capitular y partes del dormitorio, la cocina, la 
bodega y tramos de la muralla.

El claustro, de estilo plateresco, se levantó 
en dos momentos: la galería este durante el 
abaciado de fray Martín de Egües y Pasquier 
(1502-1540) y las restantes siendo abad fray 
Martín de Egües y de Gante, sobrino del ante-
rior (1540-1582). El sobreclaustro fue cons-
truido en estilo herreriano entre 1592 y 1613 
(Aramburu, 1989). Como es lógico en un edifi-
cio histórico, el conjunto monástico ha estado 
sujeto durante su historia a múltiples actuacio-
nes de reforma y de restauración, sobre todo en 
el pasado siglo (Berrozpe, 2012).

2.	 EL CLAUSTRO DEL MONASTERIO 
DE FITERO: INTERVENCIÓN 
ARQUEOLÓGICA

El claustro, adosado al muro meridional de 
la iglesia, es de planta cuadrada y en él se suce-
den arcadas apuntadas y contrafuertes exterio-
res, aunque el sistema de apoyos y cubiertas 
varía ligeramente según la fase constructiva: la 
galería oriental tiene siete arcos y el resto de las 
pandas poseen seis (Fernández, 1997).

La panda este del claustro tiene unas dimen-
siones de 30,89  m de largo por 3,64  m de 
ancho, la sur mide 31,5 m de largo y 3,88 m de 
ancho, la oeste, 30,9 de longitud y 3,97 m de 
anchura y, finalmente, la norte es de 30,9 m de 
largo por 3,91 m (fig. 1).
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La investigación arqueológica vino motivada 
porque una parte de los trabajos de sustitución y 
reconstrucción de los pilares de los arcos de sus 
pandas norte, oeste y sur, en muy mal estado de 
conservación, podría afectar a los restos arqueo-
lógicos que allí pudiesen existir. Los pilares de 
la crujía este fueron sustituidos en 2010.

Se empleó una metodología concienzuda-
mente elaborada y adaptada a las características 
del espacio que se iba a investigar, con la exca-
vación sistemática en open area de las galerías 
hasta la cota prevista en el proyecto de restaura-
ción. El estudio llevado a cabo en el claustro se 
realizó empleando dos tipos diferentes de docu-
mentos: documentación arqueológica y textos 
escritos. Se utilizó el Método de Registro Estra-
tigráfico por Contexto Simple (Harris, 1991; 
Carandini, 1997). La documentación escrita 
se extrajo de la búsqueda de textos medievales 
(originales o elencos publicados)1 y de la biblio-
grafía, destinada a la obtención de información 
sobre el monasterio fiterano y a la contextuali-
zación de los resultados arqueológicos.

1	 Archivo Real y General de Navarra (ARGN): secciones de Comptos (Cajones y Papeles Sueltos) y de Clero 
(Clero regular y Documentos, y documentación publicada (Arigita, Monterde, Ostolaza et al. …).

3.	 LA SECUENCIA  
HISTÓRICO-CONSTRUCTIVA

La dirección facultativa del proyecto de 
restauración corrió a cargo de Javier Sancho 
Domingo, Jefe de la Sección de Patrimonio 
Arquitectónico del Servicio de Patrimonio 
Histórico del Gobierno de Navarra. El pro-
yecto arqueológico fue dirigido por Jesús 
Sesma Sesma, Técnico arqueólogo de la Sec-
ción de Arqueología del Servicio de Patrimo-
nio Histórico. El proyecto de restauración fue 
adjudicado a Construcciones Zubillaga S.A. 
y la actuación arqueológica al Gabinete de 
Arqueología e Historia Navark S.L.

La documentación arqueológica de la crujía 
norte del claustro de Fitero se llevó a cabo en 
los meses de abril y mayo de 2011, las cru-
jías oeste y sur, en abril y mayo de 2012 y la 
panda este en mayo y junio de 2013. El equipo 
arqueológico fue dirigido por el firmante de 
este texto y constó del siguiente personal: Téc-
nicos arqueólogos: Jaime Aznar Auzmendi, 
Amparo Laborda Martínez, M.ª  Cruz Pérez 
Omeñaca y Ana Carmen Sánchez Delgado; 
Técnico restaurador de arqueología: Carmen 
Usua Saavedra; Técnicos de registro gráfico: 
Amparo Laborda Martínez y Aitor López 
Askasibar y Auxiliares de arqueología: Lour-
des Arana, Eder Arbizu, Gerardo Arbizu, 
Jaime Aznar, Iosu Castejón, Vicente Fernán-
dez, Juan Galán, Ivan Gainza, Pascual Gime-
nez, Andrés Jiménez, Daniel Jimenez, Jesús 
Jimenez, Francisco Labé, Sara Martinez, Héc-
tor Martínez de Morentin, Miguel Mújica, 
Nieves Ordoñez, Maite Sembroiz y Rebeca 
Villarejo. 

La intervención arqueológica permitió mejo-
rar y precisar la información sobre la evolución 
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Figura 1. Vista general del monasterio Santa María de Fitero 
con el claustro en primer término (dominio público).
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histórico-constructiva de este conjunto religio-
so. La secuencia de acontecimientos acaecidos 
se articula en cinco periodos:

1.	 Preexistencias.

2.	 Construcción de la iglesia y claustro me-
dievales.

3.	 Cementerio del claustro.

4.	 Abandono del cementerio y construcción 
del claustro renacentista.

5.	 Reformas posteriores.

3.1. Periodo 1: preexistencias

Los testimonios más antiguos de ocupación 
humana en el terreno ahora ocupado por el 

monasterio estaban en las crujías sur y este. 
Son fragmentos de vasijas cerámicas de tipo 
celtibérico, de formas irreconocibles, inclusas 
en diversos depósitos, siempre revueltos, junto 
a restos cerámicos más modernos, romanos, 
medievales y post-medievales. No aparecieron 
elementos estructurales. También había vesti-
gios de época romana que, como los anterio-
res, formaban parte de depósitos en compañía 
de cerámica más moderna; cuatro depósitos 
contenían sólo cerámica romana. Se trataba 
de una serie de fragmentos de terra sigillata 
hispanica y gallica (fig. 1 bis), datables entre 
los siglos  I al III  d.  C., aunque su excesiva 
fragmentación hace muy difícil establecer 
semejanzas tipológicas específicas, si bien 
algunos elementos decorativos son de ori-
gen sud-gálico (Mezquiriz, 1978). Tampoco 
se encontraron estructuras fechables en este 
momento.

/ 6

Figura 1bis. Fragmentos de cerámica romana (terra sigillata): bases de cuencos, borde de tapadera y fragmento de pared con 
decoración de tipo sud-gálico (Navark S.L.).
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Aparecieron restos constructivos en las gale-
rías sur y este. Se trata de un hito de piedra, 
un muro de piedra caliza –que aprovecha ese 
hito– y un muro de cantos rodados en la cru-
jía sur; además, un corto tramo de muro de 
cantos rodados en la crujía este, de similar téc-
nica constructiva que el de la crujía meridional 
(fig.  2). Su posición estratigráfica definió su 
cronología: claramente anteriores al siglo XIII, 
construcción del claustro medieval, pues fue-
ron cortadas por las zanjas de su cimentación.

La ausencia de cualquier tipo de pavimento o 
suelo asociado a estas estructuras, la presencia 
del hito reutilizado, una orientación similar y el 
perfecto paralelo de su trazado llevan a pensar 
que pudieron tener la función de separar fincas 
o parcelas de cultivo. En un primer momento se 
utilizarían mojones, y con posterioridad, para 
reforzar esos límites, se levantarían las tapias. 
El modo constructivo a base de cantos rodados 
es común en la zona geográfica de Fitero. Esta 
técnica se ha documentado arqueológicamente 
en dos yacimientos arqueológicos de Corella, 
el asentamiento tardo-antiguo y altomedieval 
de La Dehesilla y el castillo medieval de Ara-

2   Navark S.L., Informe del proyecto de delimitación de los yacimientos «La Dehesilla» y «Castillo de Araciel» 
(Corella, Navarra), Estella, 2007 (inédito).

ciel2. Así, estos restos constructivos podrían 
ser huellas de las parcelas de terreno existentes 
en el lugar donde los monjes de Fitero decidie-
ron levantar su monasterio.

3.2.	 Periodo 2: construcción de la iglesia 
monástica y del claustro

La documentación escrita aboceta a grandes 
rasgos el proceso constructivo en dos fases de 
obras. La iglesia abacial se habría empezado 
a construir hacia 1185 por la cabecera y la 
girola, deteniéndose la construcción a finales 
del siglo XII; el proceso se reanudó a partir de 
1210-1214 hasta 1247, cuando se completó la 
construcción de la iglesia –naves y pies– y del 
claustro, aunque quizás se siguiese trabajando 
en las dependencias occidentales del claustro a 
lo largo del siglo XIII (Melero, 2004).

La documentación del subsuelo del claustro 
y el análisis estratigráfico de las estructuras 
construidas han permitido ajustar la historia 
constructiva de este espacio monástico y afinar 
aspectos puntuales de la cronología propuesta 
hasta el momento sobre la construcción de los 
tramos de la iglesia que conforman las crujías 
norte y este del claustro.

3.2.1.	Primera Fase: construcción del brazo 
sur del transepto de la iglesia

El cimiento de los tres primeros tramos del 
muro este de la galería oriental difiere con-
siderablemente del que sustenta al resto de 
la misma: es la base del muro occidental del 
transepto sur de la iglesia. En él se abren dos 
puertas, la de acceso a la librería, más al norte, 
y la puerta de la sacristía (Olcoz, 2008). Su 
construcción ha sido datada en las dos últimas 
décadas del siglo XII (Olcoz, 2008) (fig. 3).

Figura 2. Muros divisorios de fincas anteriores al monas-
terio. En el recuadro, hito límite de parcelas (Navark S.L.).
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Figura 3. A la derecha, muro oeste del brazo sur del transepto meridional de la iglesia (Navark S.L.).
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3.2.2.	Segunda Fase: construcción del muro 
sur de la iglesia y de las galerías del 
claustro

En esta segunda fase se completó el templo 
abacial y se levantó el claustro medieval.

La iglesia

El muro sur de la iglesia –norte del claus-
tro– poseía originalmente contrafuertes, con 
su cimiento y mientras se construía el muro 
pero antes de finalizar el cuarto contrafuerte 
(desde el este hacia el oeste), aún parcialmente 
levantado (Subfase 2-1), se engrosó el muro de 
la iglesia rellenando el espacio entre contra-
fuertes para generar una pared lisa. En ella son 
visibles a simple vista las uniones de los silla-
res del engrosamiento a los contrafuertes. Este 
cambio constructivo culminó con la fusión de 
ambas obras en la esquina noroeste de la crujía 
(Subfase 2-2). Ahí se construyeron cinco luci-
llos sepulcrales, agrupados tres y dos, al fondo 
de los cuales se aprecia el muro de la iglesia.

Ambas fábricas son contemporáneas: el tipo 
de piedra empleado, la piedra arenisca deno-
minada «piedra de los Baños», la labra utili-
zada en ellas y, por último, la presencia de las 
mismas marcas de cantero en las dos estruc-
turas. Ha de tenerse en cuenta que la piedra 
empleada en la construcción del claustro rena-
centista no tiene nada que ver con la de la igle-
sia y su engrosamiento por lo que no puede 
fecharse la construcción del muro y sus lucillos 
en ese momento. Se levantarían en el segundo 
momento constructivo del cenobio, como 
dos fases de ese mismo impulso constructivo 
(Melero, 2004). Los lucillos sepulcrales se 
fechan, así pues, en época medieval y no en el 
siglo XVI (Olcoz, 2008) (fig. 4).

Algunos datos apuntan a que, desde los pri-
meros compases constructivos en el siglo XII, 
parece que el espacio destinado al futuro 
claustro, marcado ya por el transepto sur del 

crucero, se habilitó como lugar funerario. La 
documentación escrita indica ya la presencia 
de enterramientos en el monasterio en momen-
tos de fines del siglo XII. De hecho, se docu-
mentó una estructura funeraria, antropomorfa 
y con cabecera monolítica con hueco para la 
cabeza, afectada por los cimientos del engro-
samiento descrito. Se habría construido en la 
primera fase constructiva, una vez levantada la 
cabecera y el brazo sur del transepto.

El claustro

En primer lugar, se describen los muros peri-
metrales, después las cimentaciones del banco 
del claustro medieval y, finalmente, se exponen 
las conclusiones respecto a la cronología.

El muro norte del claustro ya se ha descrito 
al tratar de la iglesia monástica, por lo que nos 

Figura 4. Muro sur de la iglesia. Se aprecian sus dos fases 
constructivas del siglo XIII (Navark S.L.).
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remitimos a ese capítulo. La galería oriental 
del claustro se completó adosando al transepto 
sur el resto de su cuerpo constructivo (este ala 
tenía en su primer piso el dormitorio medie-
val). Aquí, además de la sala capitular, hay, de 
norte a sur, tres vanos: la puerta de la escalera 
de día para subir al dormitorio, la entrada al 
locutorio y a la huerta y el acceso al escrito-
rio o sala de los monjes (Olcoz, 2008); el espa-
cio tras esas puertas está hoy ocupado por las 
dependencias del Cine Calatrava, levantado en 
los años cuarenta del siglo XX. La culmina-
ción del brazo este del claustro, incluida la sala 
capitular, se habría dado en la segunda fase 
constructiva del complejo fiterense (Melero, 
2004) (fig. 5).

El muro sur del claustro es posterior al muro 
oriental, se adosa a éste y los muros no están 
imbricados. Este muro tiene dos momen-
tos constructivos, ambos del siglo  XIII. El 
más antiguo (A) utiliza sillares como en la 
galería este, de «piedra de los Baños», y 
su trazado va desde la esquina sudeste del 
claustro hasta la esquina sudoeste. El más 
moderno (B) lleva sillares producidos para 
abordar el segundo impulso constructivo del 
monasterio y ocupa el resto de la altura del 
muro meridional (fig. 6). En el muro sur se 

abren los accesos al calefactorio, refectorio y 
cocina monásticas. Su cimiento se prolonga 
hasta conformar la cimentación del muro 
oeste del claustro.

El cimiento del muro oeste es anterior a los 
enterramientos de esa galería, pero posterior al 
de la iglesia, siempre dentro de la segunda fase 
constructiva. Pero el alzado del muro oeste es 
posterior al muro sur del claustro, a la iglesia y 
a los enterramientos. Las bóvedas renacentistas 
de la galería son coetáneas al muro en el que 
se asientan, es decir, que el muro medieval fue 
demolido en la segunda mitad del siglo  XVI 
para levantar uno nuevo, el mismo que el del 
sobreclaustro (fig. 7).

El claustro medieval no se ha conservado, 
pero sí sus basamentos, empleados para cons-
truir el renacentista. La cimentación varía 
según las diversas pandas del claustro, piedra 
pequeña cogida con una argamasa de cal muy 
dura en las galerías norte y oeste, sillarejo de 
arenisca con argamasa o sillares de arenisca 
en la panda meridional. Se observan, en todas 
las crujías, unos engrosamientos a intervalos 
regulares, destinados a reforzar el cimiento 
para recibir los pilares de la arquería claustral 
(fig. 8). Esto es, que el desaparecido claustro 
medieval pudo tener igual número de arcos 
que el renacentista, seis por crujía, incluida 
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Figura 5. Fases constructivas de la crujía oriental del claus-
tro (Navark S.L.).

Figura 6. Fases constructivas del muro sur del claustro (Na-
vark S.L.).
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la este, que en el renacentista tiene siete; de 
hecho, aún se aprecia el anclaje de la bóveda 
medieval en el paño del tramo tres de la cru-
jía oriental. Así, la arqueología confirma las 
hipótesis previas sobre las dimensiones y 
características del claustro medieval de Fitero 
(Martínez, 2007).

3.3. Periodo 3: cementerio del claustro

Tres pandas fueron utilizadas como cemen-
terio desde el siglo XIII hasta el siglo XVI y 
en ellas se inhumaron 472 personas, hombres, 

mujeres y niños (Ramos Aguirre, 2019). Se 
documentaron 126 individuos en conexión 
anatómica y restos humanos incompletos per-
tenecientes al menos a 346 personas. No se 
han realizado aún estudios antropológicos sis-
temáticos, de modo que no se conoce el sexo de 
todos los individuos inhumados en el claustro, 
aunque se puede avanzar que había al menos 
dieciocho varones adultos, catorce féminas 
adultas y ocho infantiles, niños o niñas (son 40 
de un total de 126, esto es un 32 % aproxima-
damente). Se hizo una selección para un estu-
dio paleo-antropológico a cargo de la doctora 

11 /

Figura 7. Muro oeste del claustro, levantado en la 2.ª mitad del siglo XVI (Navark S.L.).
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M.ª Paz de Miguel Ibáñez de 23 individuos bien 
fechados o con patologías especiales, incluida 
una mujer fallecida en el parto3 (fig. 9).

Sólo el ala sur, acceso a la cocina, refecto-
rio, calefactorio, etc., sujeta probablemente 
a un tránsito constante, no se empleó como 
cementerio. Se comenzó a usar como espacio 
de enterramiento una vez rematada su cons-
trucción, pues ninguno de los enterramientos 
documentados fue afectado por cimentación 

3	 Un avance se publica en De Miguel y De Miguel, 2019.

u obra constructiva alguna (fig. 10). Un texto 
de 1185-1187 recoge la afirmación de Rodrigo, 
obispo de Calahorra, de que fue él quien con-
sagró el cementerio (cimiterium) del monaste-
rio de Fitero (Rodríguez de Lama, 1979).

Ha de tenerse en cuenta un hecho impor-
tante previo: los enterramientos tuvieron 
lugar en el claustro de un monasterio cister-
ciense, no en un claustro funerario de una 
iglesia parroquial, algo bastante más común. 

/ 12

Figura 8. Cimentación del banco del claustro con los engrosamientos de refuerzo para los pilares de la arquería (crujía norte) 
(Navark S.L.).
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Las normas primitivas de la orden del Císter, 
desde su fundación en 1098, prohibían expre-
samente el entierro de laicos en sus monas-
terios, a pesar de que su prestigio atraía los 
fieles para buscar su lugar de descanso final 
al amparo de los monjes blancos. El tiempo 
flexibilizó y relajó estas normas, de modo que 
en la segunda mitad del siglo XIII desapare-
ció la prohibición del entierro de laicos. Eso 
sí, al principio sólo podían inhumarse en el 
claustro personajes importantes, benefactores 
del cenobio, y el resto de fieles se acogía al 
cementerio monástico.

La autorización al entierro de laicos en los 
monásticos ayudaría a las finanzas de la institu-
ción monástica con los ingresos obtenidos de los 
enterramientos y de los posteriores aniversarios 
en memoria de los difuntos (Carrero, 2006). 
Esta práctica trajo consecuencias para la arqui-
tectura monástica, ya que a partir de entonces 
los monasterios, diseñados sin espacios funera-
rios, incluyeron zonas funerarias hasta conver-

tirlas en verdaderos panteones (López de Gue-
reñu, 2007). Ha de considerarse también un 
aspecto práctico para este diseño: la presencia 
de inhumaciones en un espacio de circulación 
como un claustro. Aunque las sepulturas no lle-
vasen laudas, cubiertas u otras marcas de seña-
lización, tras realizar un enterramiento la tierra 
forma un montículo que desaparece conforme 
se descompone el cuerpo allí enterrado. Estas 
elevaciones ofrecerían un obstáculo al tránsito, 
realidad que obligaría a concentrar los espacios 
funerarios en un lado y las zonas de comunica-
ción y actividad monástica en otro. Es una ima-
gen habitual en Libros de Horas medievales las 
vistas de cementerios con tumbas recién com-
pletadas sobre las que aparece un montículo de 
tierra (Alexandre-Bidon, 1996).

A la información aportada por la estrati-
grafía debe añadirse la proporcionada por las 
monedas puestas en la mano de algunos difun-
tos. Sólo 21 de los 126 enterrados en el claus-
tro portaban moneda en sus manos (el 16 %); 

Figura 9. Enterramientos masculinos, femeninos e infantiles 
(n.os 1, 2 y 3) e inhumación de una mujer fallecida durante el 
parto – se aprecia el feto en la pelvis (n.os 4 y 5) (Navark S.L.).

Figura 10. Plano general de los enterramientos en las tres 
pandas del claustro (de izda. a dcha.: norte, oeste y este) 
(Navark S.L.).
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de ellos doce se encuentran en la crujía norte y 
nueve en la oeste. Sólo cuatro de ellas son ente-
rramientos aislados, el resto forman parte de 
grupos de enterramientos, esto es, sepulturas 
realizadas sucesivamente en el mismo espacio. 
Tres monedas se fechan en la segunda mitad 
del siglo  XIV, dos a mediados del siglo  XV, 
once a finales del siglo XV e inicios del XVI 
y cuatro en la primera mitad del siglo  XVI 
(fig. 11). Hay un único grupo de enterramien-
tos del ala norte donde se documente una 
secuencia desde el siglo XIV al XVI; el resto 
de los enterramientos fechables se sitúan entre 
finales del siglo XV y mediados del XVI.

Han de añadirse algunas reflexiones sobre 
esta cronología. Los enterramientos más anti-
guos, fechados por la presencia de monedas en 
la mano de los difuntos, se remontan al reinado 
de Carlos  II de Evreux (1349-1387). Pero su 
hijo, Carlos III, hizo sólo una limitada acuña-

ción de moneda, entre el 27 de enero de 1387 y 
el 13 de agosto de 1390, y ya no volvió a emi-
tir moneda, utilizando las últimas acuñaciones 
del reinado de su padre (Ibáñez, 2019, p. 65). 
Por ello esas dataciones no debieran situarse 
sólo en época de Carlos II sino llevarse hasta 
1425, fecha del fallecimiento del rey Noble. El 
dinero tiene unas fechas de acuñación que no 
tienen por qué corresponder al tiempo de cir-
culación. Esto es, la presencia de una moneda 
de Catalina y Juan en una inhumación no 
tiene que significar que ese entierro se hiciese 
durante su reinado ya que esa moneda pudo 
estar circulando, o tesaurizada, tiempo des-
pués de su acuñación. Evidentemente, no se 
realizaron dataciones con las monedas inclui-
das en los depósitos que llenaban las fosas, 
pues no tienen relación directa con el difunto y 
su llegada a la fosa pudo provenir de remocio-
nes de tierras efectuada en cualquier momento 
del uso del claustro como cementerio (Sánchez 
& Roma, 2014).

El espacio ocupado por los grupos de ente-
rramientos está ordenado en una agrupación 
de entierros en lugares concretos. Fue más fácil 
mantener diferenciadas esas áreas funerarias 
en las galerías este y oeste pues su anchura faci-
lita la disposición en filas ordenadas y a distan-
cia entre ellas, enterrando el cuerpo orientado 
de oeste a este. La galería norte no permitía tal 
separación por su orientación y su anchura, de 
modo que en ella las agrupaciones de inhuma-
ciones parecen un tanto difusas.

La estratigrafía de los enterramientos, 
agrupados y aislados, de las construcciones 
funerarias y las dataciones que proporcionan 
las monedas, establecen una sucesión de ente-
rramientos englobable en dos grandes perío-
dos: siglo  XIII y siglos  XIV-XVI. Es muy 
difícil diferenciar fases dentro de esos gran-
des períodos, sobre todo en el segundo, por la 
ausencia de evidencias que soporten una clara 
sucesión de períodos diferenciados cronológi-
camente.
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Figura 11. Monedas halladas en la mano: 1, parpallola de 
plata de Carlos II (1849-1387); 2, dinero de Carlos II; 3, 
carlín prieto de Carlos II; 4, cornado de Blanca de Navarra 
y Juan (1425-1441); 5, cornado de Carlos, príncipe de Viana 
(1441-1461); 6, blanca de los Reyes Católicos (1474-1504); 
7, cornado de Catalina de Foix y Juan de Albret (1483-1512) 
(Navark S.L.).
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3.3.1.	 Primera fase de enterramientos:  
siglo XIII

La galería este es la única donde hay estruc-
turas funerarias, once, construidas en piedra, 
de las cuales sólo fueron excavadas siete de 
ellas, quedando sin explorar el resto. La cali-
dad de estas obras es evidente a primera vista. 
Ocho son sencillas y tres son pareadas (fig. 12). 
Las pareadas, y una simple, están hechas con 
sillares bien labrados, de piedra arenisca y pie-
dra «de los Baños» (fig.  13); alguno de ellos 
tiene idénticas marcas de cantero y labra que 
los utilizados en los muros norte y sur de los 
tramos finales de la iglesia (fig. 14). Su cons-
trucción se llevó a cabo una vez finalizada la 
construcción del claustro medieval.

Tienen una profundidad destacable, de más 
de 1 m, y dos de las pareadas presentan en 
sus paredes huecos para el alojamiento de 
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Figura 12. Estructuras funerarias situadas en la crujía 
oriental (Navark S.L.).

Figura 13. Detalle de los sillares que conformaban una de las construcciones funerarias. En la parte superior se observan huecos 
para las barras de soporte (Navark S.L.).
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travesaños, casi seguramente de hierro, que 
llevan a pensar que se trate de «carnarios», 
enterramientos de carácter acumulativo. 
Los soportes aguantaban el ataúd hasta su 
descomposición, momento en que los restos 
caían al fondo y la estructura podía volver 
a utilizarse, retomando las inhumaciones 
(fig.  15). Pero esas estructuras estaban in-
completas, con las barras desmontadas y con 
ausencia de hiladas de piedra pues en origen 
eran más altas (fig.  16). Los enterramientos 
hallados dentro de las mismas eran posterio-
res a las inhumaciones originales.

Estas tumbas, con total seguridad y a pesar 
de la tradición existente, no corresponden a 
los abades del monasterio, a cuyo entierro, 
según la misma creencia, también se habrían 
destinado los lucillos de la crujía septentrio-
nal. (García Sesma, 1981): entre los individuos 
allí inhumados los hay de sexo femenino, más 
el hallazgo de acicates, prueba de su carácter 
civil, no monástico. De hecho, habitualmente 
los abades se enterraban en la sala capitular, 
lugar donde tantas reuniones de monjes habían 
presidido, como se ve en monasterios como 
La Oliva (Navarra) (Munita, 1995). Como la 
capítula no fue objeto de excavación arqueoló-

gica durante la restauración del claustro, no se 
pudo comprobar, o descartar definitivamente, 
esta práctica. El ajuar funerario (ataúdes de 
madera forrados con tela y decorados con 
tachuelas y cintas textiles formando dibujos, 
elementos del vestido o la presencia de aci-
cates de hierro sobredorados con las hebillas 
de su correaje) muestra que los enterramien-
tos primigenios pertenecieron a individuos de 
nivel social elevado, datables en el siglo XIII. 
Se trataría de personas con la calidad social o, 
al menos, la capacidad económica para erigir 
estas tumbas, según una práctica corriente en 
el medievo hispano (Carrero, 2011). Desgra-
ciadamente, desde el punto de vista arqueoló-
gico, estas piezas aparecieron dexcontextua-
lizadas en los depósitos que colmataban esos 
espacios funerarios. Es decir, acompañaban 
a los individuos originalmente inhumados en 
esas sepulturas privilegiadas, pero al reutili-
zarse y removerse para tumbas posteriores, se 
volvieron a colocar, ya desbaratados, sobre las 
últimas inhumaciones.

Inhumarse en el monasterio de Fitero no 
era una novedad para la comunidad cister-
ciense. Ya en 1161-1182, 1174 y 1189 se do-
cumentan enterramientos (Pavón & García 

Figura 14. Marcas de cantero empleadas en la iglesia y en 
una estructura funeraria (Navark S.L.).

Figura 15. Planta y alzados de una construcción funeraria 
pareada; en las paredes, sombreados, los huecos para enca-
jar los soportes de los ataúdes (Navark S.L.).
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de la Borbolla, 2007). Con el monasterio 
en proceso de construcción, hay pruebas 
de usos funerarios desde fines del siglo XII, 
consagración de su cementerio, en 1230 y en 
1242. Y aun sin pruebas escritas, la docu-
mentación arqueológica es suficiente, pues 
prueba la cronología y el nivel social de las 
personas inhumadas en esta primera fase de 
enterramientos del claustro fiterano.

El aprovechamiento de las construcciones 
funerarias en la segunda fase de inhumacio-
nes del claustro dificulta conocer el número de 
personas que recibieron ahí su última morada. 
Una cifra mínima sí se puede avanzar si consi-
deramos que se habría producido al menos una 
inhumación por estructura, es decir, once. No 
pudo averiguarse cuándo dejaron de emplearse 
estas estructuras funerarias.

Figura 16. Vista superior de una las estructuras desmanteladas donde aún se ven sillares de las hiladas superiores (Navark S.L.).
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3.3.2.	Segunda fase de enterramientos: 
siglos XIV-XVI

El claustro se utilizó como cementerio casi 
con seguridad hasta el inicio de las obras 
de construcción del claustro renacentista. 
No hay datos del momento exacto en que se 
empieza a usar ampliamente como lugar de 
entierros. Como mínimo ya se empleaba en la 
segunda mitad del siglo XIV, tal como prue-
ban las monedas de Carlos  II de Evreux, y 
la numismática indica que el máximo apogeo 
de enterramientos se situaría en la segunda 
mitad del siglo  XV y la primera mitad del 
siglo XVI.

La documentación arqueológica muestra que 
el claustro fue alterado y quedó en el estado 
previo a la restauración del siglo  XXI. Todo 
apunta a una reforma radical a raíz del inicio 
de estas inhumaciones: el rebaje del nivel origi-
nal de circulación de sus galerías para crear un 
espacio destinado al uso cementerial. Es una 
obra extraña, pues lo habitual era recrecer los 
espacios y elevar los niveles de circulación, en 
ocasiones hasta 1 m. por encima del original 
(así ocurrió en Ujué: Unzu, Faro & García-
Barberena, 2011). Este raro rebaje, muy pare-
cido, puede verse en el monasterio zaragozano 
de Santa María de Rueda (Carrero, 2011).

Esta obra dejó a la vista hiladas de las pie-
dras de mala calidad que regularizaban los 
cimientos para levantar el muro principal 
excepto en la sala capitular con sus paredes 
cubiertas por un alto banco corrido de madera 
que impide ver los muros y, con ello, las huellas 
de esa reforma del suelo. La cota de su nivel 
superior, donde empiezan los alzados de buena 
calidad, coincide con la del suelo de la iglesia. 
Por ello, la restauración del claustro, para abrir 
las puertas de armario y sacristía medievales, 
dotadas de una puerta de madera, hubo de sal-
var ese evidente desnivel entre iglesia y claus-
tro mediante dos escalones (fig. 17). Además, 
dos estructuras funerarias del tipo «carnario» 

fueron recortadas y se eliminó su parte supe-
rior que hubo de nivelarse con posterioridad. 
Estas construcciones se cerraban con una losa 
movible y no se ha conservado ninguna. De 
ahí surge una pregunta: si el suelo desde el 
que se usaban los «carnarios» hubiese estado 
casi al mismo nivel que las rejas, éstas no se 
podrían haber usado nunca. Así que ¿por qué 
embarcarse en una construcción inútil? Pero 
las estructuras sí se emplearon como lugar de 
enterramiento. Por ello, para reutilizar esos 
espacios como tumbas, las repararon y recre-
cieron con ladrillo (fig. 18).

Las relaciones estratigráficas entre elemen-
tos constructivos y funerarios del claustro y 
sus dataciones, permiten fechar esta obra en 
la segunda mitad del siglo XIV, años en los 
que se documenta un buen número de habi-
tantes en Fitero (Olcoz, 2008). El motivo de 
la misma habría sido el aumento poblacional 
en la villa que llevaría a usar el claustro como 
cementerio de la comunidad. La proliferación 
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Figura 17. Hiladas de piedra de mala calidad visibles tras el 
rebaje del suelo del claustro (siglo XIV); las flechas marcan 
el nivel original del pavimento claustral (1, crujía norte, 2 y 
3, panda este y 4, el mismo muro oriental tras la restaura-
ción) (Navark S.L.).
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de inhumaciones podría asociarse a la mar-
cha de los monjes del monasterio a vivir en 
Tudela –donde estuvieron entre 1430 y 1445– 
momento en el que el concejo de Fitero alcan-
zó una gran autonomía (Goñi, 2008; Olcoz, 
2008). Esta situación animaría a los laicos de 
Fitero a ocupar el claustro.

3.4.	 Periodo 4: construcción del claustro 
renacentista y abandono del cementerio 
(siglos XVI-XVII)

Las obras de construcción del nuevo claustro 
llevarían a la clausura de la necrópolis, pri-
mero la galería oriental y después el resto. Las 

19 /

Figura 18. Planta y alzados de la construcción funeraria 7-8 con su recrecimiento de ladrillos (UE 580) (Navark S.L.).
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primeras noticias de la obra, iniciativa del abad 
fray Martín de Egüés y Pasquier (1502-1540), 
son de 1512, y en 1540 se estaba levantando 
la crujía de la capítula; el resto de las galerías 
se construyó en el abaciado de fray Martín de 
Egüés y de Gante, sobrino del anterior (1540-
81) (Menéndez Pidal, 2007), obra finalizada 
algún tiempo después de 1572 (Fernández, 
1997) (fig. 19).

Es posible que siguiese el uso funerario en la 
crujía norte, aprovechando los lucillos sepul-
crales medievales, muy posiblemente para 
enterramientos con carácter privilegiado. En 
uno de ellos, abierto de manera irregular y 

descontrolada, se halló un esqueleto en cuyo 
pecho descansaba un crucifijo de elevada cali-
dad escultórica, pieza que, según manuscrito 
inédito de F. Menéndez Pidal, habría perte-
necido al abad fray Martín de Egüés y Gante 
(García Sesma, 1981). Se trata de un crucifijo 
de marfil colocado en una cruz de madera de 
ébano rematada por decoración de plata y de 
probable origen italiano (Olcoz, 2007; Aznar, 
2018). Resaltaría el carácter cementerial de 
este rincón del claustro un programa decora-
tivo renacentista relacionado con el final de la 
vida, con un capitel con el carro de la Muerte, 
la leyenda RESPICE FINE (mira el final), 
un anciano y un niño con una calavera en la 
mano; decoración complementada con bóve-
das decoradas con motivos relacionados con 
San Pedro, el Cielo y el Infierno (Aznar, 2017).

La necesidad de una necrópolis para la pobla-
ción de Fitero desde el siglo XVI se solventaría 
con la habilitación como espacio funerario de 
la plaza sita ante la puerta principal del tem-
plo, en el hastial oeste. Este cementerio, del 
que hay algunos indicios –hallazgos de estelas 
funerarias y restos esqueléticos humanos– se 
encuentra muy escasa y superficialmente cono-
cido (Olcoz, 2008 p. 21) y sirvió como espa-
cio funerario de la villa hasta la creación del 
cementerio extramuros. A lo largo de la Edad 
Moderna, hasta el siglo  XVIII al menos, los 
vecinos más pudientes de Fitero se enterraban 
en el interior de la iglesia y los habitantes menos 
afortunados económicamente en el cementerio 
exterior arriba citado (García Sesma, 1986).

El claustro renacentista aprovechó el 
cimiento de la obra medieval. Una vez derri-
bada aquella, regularizaron la antigua cimen-
tación y construyeron el banco renacentista 
con sus pilares. Estos trabajos no llegaron a 
afectar a los niveles que sellaban el cemen-
terio, ni mucho menos a éste, hecho que nos 
lleva a corroborar la hipótesis de que las inhu-
maciones en esta galería del claustro fiterano 
cesaron a causa de las obras de reconstrucción 

Figura 19. Escudos de armas de los abades fray Martín de 
Egüés y Pasquier (1502-1540) (1) y fray Martín de Egüés y 
de Gante (1540-81) (2) (Navark S.L.).
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del claustro. Las bóvedas de la crujía este se 
anclaron en la pared sur de la iglesia, el muro 
oeste del transepto y en las paredes este, sur 
y norte del claustro medieval mediante una 
serie de visibles cortes (fig. 20). En cambio, el 
muro oeste y sus bóvedas se construyeron con 
el claustro renacentista y con el sobreclaustro, 
en el último impulso constructivo del claustro, 
y presenta elementos decorativos propios de la 
arquitectura herreriana en la puerta del actual 
baptisterio que se abre en su extremo norte 
(Olcoz, 2007, p. 48) (fig. 21).

4	 Agradezco a R. Fernández Gracia la noticia de la existencia de esta sacristía, anterior a la renacentista, que se 
utilizó hasta el siglo XVIII, momento en que se construyó la sacristía hoy día en uso.

La reforma del claustro cambió el formato 
de la sacristía de origen medieval, aun man-
teniendo el mismo uso4. Su acceso fue cegado 
con una pared donde se colocó un aguamanil 
con su canal a un pozo excavado en el claustro. 
El pozo serviría para desaguar el lavamanos, 
usado algunos años del siglo XVI, pues, evi-
dentemente, la cantidad de líquido empleado 
en el lavado de las vinajeras, patenas, etc., no 
sería muy grande; el depósito que llenaba el 
fondo del pozo contenía un gran lote de frag-
mentos de vidrio muy finos y fragmentados, 
pertenecientes a vinajeras y otros recipientes de 
uso cultual. La creación de esta dependencia, 
con su aguamanil, quedó fijada como impres-
cindible tras el concilio de Trento (1545-1563) 
y deriva del ritual fijado por el Misal Romano 
para la celebración de la misa que se iniciaba 
en la sacristía con el lavatorio de las manos por 
el celebrante quien después pasaba a revestirse 
(fig. 22). La cronología de esta pequeña obra se 
situaría una vez acabada esta galería del claus-
tro renacentista. La puerta de la antigua biblio-
teca medieval, poco más que un gran arma-
rio, pudo cegarse a comienzos del siglo XVII, 
cuando se construyó la biblioteca nueva sobre 
el refectorio medieval (Olcoz, 2008).

El claustro se decoró al final de la obra. La 
información recopilada durante estos trabajos 
arqueológicos permite recrear cómo era la de-
coración del claustro que, por otra parte, se 
apreciaba antes de la restauración y, más cla-
ramente, en imágenes históricas del claustro de 
Fitero. En fotos del Archivo Mas (1906-1932) 
se ven restos de las molduras y los enlucidos 
en blanco y negro en la esquina nordeste del 
claustro. Fotos de los años 1964-65 del pasado 
siglo de la Institución Príncipe de Viana permi-
ten ver esa «sillería» en la galería sur. La parte 
baja de muros y banco del claustro se decoraba 
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Figura 20. Corte efectuado (marcado con flechas) en el 
muro oriental del claustro (siglo XVI) (Navark S.L.).



152

Mikel Ramos Aguirre

Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 37, 2025, 131-182
ISSN: 0211-5174    ISSN-e: 2530-5816    ISSN-L: 0211-5174

/ 22

Figura 21. Puerta herreriana, hoy cegada, en la crujía oeste del claustro (Navark S.L.).



Intervenciones arqueológicas en el claustro del monasterio de Santa María la Real de Fitero (Navarra)...

153Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 37, 2025, 131-182
ISSN: 0211-5174    ISSN-e: 2530-5816    ISSN-L: 0211-5174

con un despiece de sillería en blanco sobre un 
fondo gris oscuro (fig. 23). El resto estaba pin-
tado de blanco, muros y plementerías, y con 
pintura negra en nervaduras, capiteles y claves 
(fig. 24). A la altura de los capiteles se coloca-
ron dos líneas de molduras pintadas de negro 
enmarcando un espacio blanco, parcialmente 
utilizado para colocar una leyenda escrita en 
negro dedicada a la vida de san Bernardo de 
Claraval, fundador del Cister (1090-1153). 
Parte se conservaba en la esquina sudeste, y 
decía así: LA B.[EN]DITA ALEYDA, MADRE DE 
N. P. S. BERNARDO, PREÑADA DEL S[AN]

TO, SOÑABA Q[ue] (roto) ADMIRADA Y TE-

MEROSA DE LA NOUEDAD, DIO CUEN-
TA DE ELLO [a] (roto) TE(n)DRIA POR 
HIXO A UN GRAN S[AN]TO Q(ue) CON SUS 
DISPUTAS Y SERMO[nes] (roto) (fig. 25). Es 
posible que esta leyenda sólo ocupase el lado 
sur del claustro, el más frecuentado por los 
monjes. Se conserva decoración pictórica en 
los tímpanos de los arcos de la sala capitular 
que muestra tres escenas relacionadas con la 
vida, y leyenda, de san Bernardo de Claraval 
fechables en los siglos XVII o XVIII (Aznar, 
2017) (fig. 26). Esas escenas quedan bien des-
critas y detalladas en la obra citada por lo que 
no nos alargaremos aquí con su descripción.
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Figura 22. Boca de entrada (1) y secciones (2 y 3) del pozo para el aguamanil de la sacristía (siglo XVI) (Navark S.L.).
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Figura 23. Fotografía de la crujía de la capítula entre 1906 y 1932 (Foto Archivo MAS).
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Figura 24. Restos conservados de la decoración pictórica que imitaba sillería (Navark S.L.).

Figura 25. Fragmento de la inscripción dedicada a la vida de san Bernardo de Claraval (muro sur del claustro) (Navark S.L.).
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Esta decoración se puede datar en época 
barroca, quizás al mismo tiempo que se colo-
caron una serie de cuadros con escenas sobre 
la vida de san Bernardo de Claraval, de los 
que sólo se sabe que existían ya antes de 1835 
(García Sesma, 1981).

3.5. Periodo 5: siglos XIX a XXI

La esquina sudoeste del claustro se hundió en 
1893 y fue restaurada poco después cegando 
los arcos con un muro de mampostería. Para 
dar más luz al espacio abrieron en el nuevo 
muro (panda oeste) una ventana estrecha y 
alta con un arco de medio punto. Esta repara-
ción fue reforzada en 1964-1965 con dos pila-
res de hormigón y se cegó el vano (Berrozpe, 
2012) (fig. 27). Todo se desmontó en la última 
restauración.

El claustro conservaba un suelo enladrillado 
a la mezcla –sustituido durante la restauración 

del siglo  XXI– que habría sido instalado a 
finales del siglo XIX o comienzos del siglo XX 
(fig. 28). Es decir, que este pavimento no era con-
temporáneo del claustro renacentista, la data-
ción tradicional (Olcoz, 2008). Ese suelo susti-
tuiría al existente en el momento del derrumbe, 
que habría sido dañado. La data moderna de 
ese suelo se apoya en que es idéntico al pavi-
mento del sobreclaustro, cuya esquina noroeste 
también cayó en 1893 e hizo desaparecer ese 
piso superior, el sobreclaustro, reparado con el 
resto. Además, no presentaba los lógicos daños 
producidos por la caída de toneladas de piedra, 
y la reparación de la derruida esquina sudoeste 
es anterior a la colocación del suelo, que la 
reparación de 1964-1965 cortó. Por último, 
la puerta al claustro de la capilla de Todos los 
Santos fue tapiada en 1915 con una pared apo-
yada en ese enladrillado que solaba también 
la crujía oeste (vid. fig. 21). De este momento 
datarían las marcas de sepultura con madera en 
la crujía este acaso puestas allí en recuerdo de 

Figura 26. Una de las escenas que decoran las enjutas de la puerta de la sala capitular: un personaje transportado en una litera 
se aproxima a un monje vestido de blanco (Navark S.L.).
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Figura 27. Ventana de la reparación de la esquina sudoeste (fin siglo XIX) cegada con el refuerzo de hormigón 
(1965-66) (Navark S.L.).
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Figura 28. Suelo de enladrillado a la mezcla del claustro antes de la restauración (siglo XIX) (Navark S.L.).
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marcas existentes en el suelo anterior (fig. 29). 
Un pavimento similar se descubrió en la capilla 
de San Miguel del castillo de Javier, un suelo 
exactamente igual al de Fitero, un enladrillado 
a la mezcla, que se dató en el siglo XIX (López 
de Aberasturi & Pérez, 2007).

A lo largo del siglo XX se realizaron muchas 
más reformas. Entre ellas destaca el cierre de 
las puertas de la crujía este, las del locutorio, 
de acceso a la huerta y de la escalera de día, en 
relación con la construcción del cine Calatrava 
en los años cuarenta del siglo pasado (fig. 30) 
y una puerta abierta en la crujía sur, luego 
cerrada, junto al acceso al refectorio medieval 
(Berrozpe, 2012).

4.	 EL CEMENTERIO DEL CLAUSTRO 
DEL MONASTERIO DE FITERO: 
PRÁCTICAS FUNERARIAS Y 
CONTEXTO HISTÓRICO

Este capítulo se divide en dos partes. En la 
primera se realiza una síntesis de las prácti-
cas funerarias empleadas por los habitantes de 
Fitero en la Baja Edad Media e inicios de la 
Edad Moderna y en la segunda se contextua-

liza la necrópolis del monasterio de Fitero en 
el mundo funerario contemporáneo. La inter-
vención arqueológica permitió llenar parte de 
algunas de las grandes lagunas todavía exis-
tentes sobre el mundo funerario en los perio-
dos bajomedieval y moderno (Solaun et  al., 
2009).

4.1. Las costumbres funerarias en Fitero

El claustro fiterano sirvió como último 
lugar de descanso para un buen número de 
personas, hombres, mujeres y niños desde 
el siglo  XIII a mediados del siglo  XVI. En 
un primer momento, siglo  XIII, consistió 
en una serie de inhumaciones con carácter 
privilegiado en la galería oriental. En un 
segundo periodo, del siglo XIV al siglo XVI, 
se ocuparon tres de sus galerías con enterra-
mientos.

La documentación muestra la existencia de 
un núcleo de población laica, personal al ser-
vicio de las necesidades productivas del ceno-
bio: braceros, pastores, agricultores, etc. con 
sus familias, mujeres e hijos, ya desde las últi-
mas décadas del siglo XIV, con un importante 
crecimiento a lo largo del siglo  XV (Olcoz, 
2008). Esa población necesitaría, además de 
un espacio para la vida, de un ámbito para la 
muerte.

4.1.1. La última morada

La elección de sepultura era un acto perso-
nal libre. La preocupación por enterrarse en 
un lugar consagrado, sacralizado, y así ase-
gurarse el Paraíso, influyó mucho tiempo en 
las prácticas funerarias cristianas, sumada al 
deber de orar por los difuntos. Las sepulturas 
eran un recordatorio directo y evidente de la 
existencia previa de los difuntos allí coloca-
dos y facilitaban las oraciones para su salud 
eterna (Pavón & García de la Borbolla, 2007). 
Tenemos un ejemplo en el propio cenobio fite-
rano, en la cesión de una viña hecha en 1189 

Figura 29. Marcas de sepultura a base de cercos de madera y 
ladrillos frente a la sala capitular (siglo XIX) (Navark S.L.).
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Figura 30. Cerramiento de las puertas de la crujía este (del locutorio, de acceso a la huerta y de la escalera de día) obra de los 
años 40 del siglo XX (Navark S.L.).
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por Jaime y su esposa Amunia al abad Pedro 
a cambio de sepultura y de oraciones tras su 
muerte5.

La ocupación de los espacios sagrados, 
monasterios e iglesias, con enterramientos 
arranca en torno al año 1000 y, en un largo 
proceso, culminará en los siglos  XIII-XIV 
con la ocupación de sus áreas internas (Azka-
rate, 2007). Los monasterios fueron un lugar 
habitual, por ser lugares de culto y custodios 
de reliquias de mártires y santos. El mundo 
medieval veía el ámbito monástico como un 
espacio perfecto para lograr la santidad pues 
allí se separaban del mundo y sus tentacio-
nes como un anticipo del Paraíso. La vida 
monástica solía identificarse con el despre-
cio sistemático de las realidades carnales y 
temporales, y servía como vía privilegiada de 
santificación (Pavón & García de la Borbolla, 
2007).

Se conservan documentos de acuerdos de 
familias con el monasterio de Fitero a cam-
bio del derecho a sepultura: Español de Tude-
jén y su familia (entre 1161 y 1182), Calvet y 
su mujer Sancha (1174) y Jaime y su esposa, 
arriba citados. El año 1227, en plena cons-
trucción del monasterio, Ferran Zapata hacía 
lo mismo6. Una vez terminado el monasterio, 
ese deseo de inhumarse allí siguió vivo hasta 
el punto de atraer a magnates como Juan de 
Vidaurre, señor de Cornago, quien disponía 
en su testamento de 1242 ser inhumado a su 
muerte en Fitero7.

5	 ARGN, Clero, Fitero, leg. 18, n. 234, fol. 312 (Monterde, 1978: n. 208).

6	 Arigita 1900: n. 89; ARGN, Clero, Fitero, leg. 40, n. 415 (Monterde 1978: n. 174) y ARGN, Clero, Fitero, leg. 
18, n. 234, fol. 314 (Ostolaza, Monterde & Panizo: 193), respectivamente. El monasterio de Fitero se encon-
traba donde hoy se ubica, llamado entonces de Castellón, desde 1152 al menos, aunque el cenobio actual no 
empezaría a construirse hasta 1185 (vid. supra nota 11).

7	 ARGN, Clero, Pergaminos, Fitero, n. 178. Evidentemente, ningún documento precisa el lugar exacto donde 
deberían realizarse los enterramientos, que bien pudo ser el claustro, bien otro lugar del recinto monástico.

8	 ARGN, Clero, Pergaminos, Fitero, n. 477 y ARGN, Clero, Fitero, leg. 18, n. 234, fol. 314 (Ostolaza, Monterde 
& Panizo 2011, p. 193).

El prestigio de Fitero alcanzó un ámbito geo-
gráfico más amplio, dando lugar a disputas sobre 
los derechos económicos derivados de los entie-
rros –arregladas con una concordia entre Juan, 
obispo de Calahorra, y los monjes de Fitero 
(1230)– o conflictos de intereses con la iglesia de 
San Miguel de Alfaro, resueltos con un conve-
nio sobre los bienes de quienes se enterraban en 
el monasterio y las compensaciones económicas 
entre el convento y la parroquia (1273)8.

En ese sentido, ¿puede que esa afluencia tem-
prana de fieles que deseaban el monasterio como 
última morada hubiese llevado a los monjes a 
replantear su proyecto constructivo, reformar 
el muro norte del claustro con lucillos sepul-
crales y así generar un espacio funerario? Ello 
habría propiciado tal cambio de proyecto, pues 
parece improbable que los laicos se inhumasen 
dentro de la iglesia abacial o en el cementerio 
de los monjes, sito al norte, bajo la capilla de 
la Virgen de la Barda (Olcoz, 2008). Era habi-
tual, al menos hasta el siglo XII, que los laicos 
se enterrasen en un cementerio al exterior del 
templo, anejo al de los monjes, pero separado 
del mismo (Bango, 1998). Los personajes de 
mayor rango social se diferenciarían del pueblo 
llano empleando un espacio propio adecuado a 
su dignidad, como la galería este. El claustro se 
reservaría a ellos –abades, caballeros, protecto-
res del monasterio…– hecho documentado en 
otros claustros cistercienses (Santa María de 
las Huelgas en Burgos, Santa María de Huerta 
en Soria o en el de Santa María de Nogales en 
León, entre otros: Bango, 1998).
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El monasterio de Fitero no es una excep-
ción en la Navarra medieval, y los testimonios 
de enterramientos en monasterios abundan 
desde el siglo XI. San Salvador de Leire fue 
escogido como última morada, primero por 
los reyes de Pamplona y posteriormente por 
otras personas a lo largo del siglo XII. Tam-
bién el monasterio de Santa María de Irache y 
los claustros de las catedrales de Pamplona y 
Tudela, fueron seleccionados para el entierro 
de numerosas personas en los siglos medie-
vales (Pavón & García de la Borbolla, 2007; 
Mezquiriz & Tabar, 2007; Sesma, Tabar & 
Navas, 2006).

4.1.2. ¿Enterramientos familiares?

La documentación arqueológica puso al 
descubierto agrupaciones de sepulturas así 
como la existencia de espacios funerarios com-
partidos por varios enterramientos. La inter-

pretación de este hecho es que nos hallamos 
ante espacios funerarios familiares, práctica 
constatada arqueológicamente en muchos 
cementerios medievales (Boissavit-Camus & 
Zadora-Rio 1996) (fig. 31). Los enterramien-
tos consistían en tumbas individuales organi-
zadas claramente en filas y en hileras en las 
galerías este y oeste (fig. 32), y, aparentemente, 
de modo similar aunque más irregular en la 
crujía norte, acaso por la escasa anchura de la 
misma. En ella, por ejemplo, en el tramo 24 
de la panda se aprecian hasta seis filas en ese 
espacio tan reducido, lo cual prueba hasta qué 
punto estaba congestionado.

La crujía oeste contenía sepulturas aisladas 
y grupos de sepulturas. Práctica similar se 
documentó en la panda oriental, aunque aquí 
el espacio ya estaba parcelado y ordenado por 
las estructuras de los enterramientos privile-
giados. Se identificaron en la primera un total 

Figura 31. Agrupación de sepulturas en un mismo espacio funerario.
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de dieciséis conjuntos funerarios, «sepulturas 
familiares», con un número variado de ente-
rramientos en posición anatómica, mejor o 
peor conservados, además de seis enterramien-
tos individuales. En la segunda se hallaron 
dieciocho conjuntos funerarios «familiares», 
ocho individuales y seis agrupaciones, aunque 

con dudas sobre su carácter «familiar» pues 
son enterramientos que aprovechan las estruc-
turas funerarias de la primera fase. En muchas 
se recuperaron restos óseos –de hasta seis o 
siete individuos– en los depósitos que cubrían 
o acompañaban a las últimas inhumaciones 
realizadas procedentes de los entierros previos 

Figura 32. Se aprecia claramente una alineación de sepulturas asociadas a la arquería claustral: columnas, intercolumnios… 
(Navark S.L.).
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Figura 33. Restos humanos procedentes de inhumaciones previas cubren el último depósito funerario (Navark S.L.).
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Figura 34. Panorámica del proceso arqueológico con las sepulturas separadas por estrechas franjas de tierra (Navark S.L.).

35 /



166

Mikel Ramos Aguirre

Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 37, 2025, 131-182
ISSN: 0211-5174    ISSN-e: 2530-5816    ISSN-L: 0211-5174

(fig. 33). La galería septentrional no ofrecía un 
patrón tan claro y evidente pero la secuencia 
estratigráfica apunta al mismo esquema orga-
nizativo del espacio funerario.

La existencia de «sepulturas familia-
res» habría sido organizada mediante un 
reparto del terreno que desconocemos para 
dar cabida a todos aquellos que deseaban 
inhumarse y para permitir la circulación 
por el interior del claustro, fuese el tránsito 
corriente –como los rituales de recordatorio 
y celebración en las sepulturas de los fami-
liares– o la apertura de nuevas tumbas. En la 
galería oeste los enterramientos ocupan espa-
cios concretos (frente a los pilares, en el espa-
cio de los arcos de la galería, etc.) con una 
franja de separación mínima entre las sepul-
turas y grupos de sepulturas (fig.  34 y vid. 
fig. 10). La disposición de los enterramientos 
en la galería norte apunta a una relación entre 
los lucillos sepulcrales y los grupos de sepul-
turas. ¿Consideraron el espacio adyacente 
como «sepultura familiar» los familiares de 
los propietarios originales de esos sepulcros? 
Sin inscripciones o lápidas no puede pro-
barse nada. También, es igualmente posible 
que sólo se tratase de una organización del 
espacio disponible con un lugar de referencia. 
Hay una noticia –entre muchas– de la pre-
sencia de una tumba de lucillo, o al menos 
en la pared, bajo la que había otra sepultura 
en la catedral de Pamplona: en 1439, Pedro 
Lorenz pedía que su cuerpo fuese llevado 
«al carnerario que esta iuso de la tumba do 
esta sepelida Gracia Renalt» (Pavón & Gar-
cía de la Borbolla, 2007). Otras actuaciones 
arqueológicas hechas en cementerios parro-
quiales navarros no muestran prácticas simi-
lares, si bien consta algo similar en el claustro 
del Priorato de San Juan de Jerusalén de la 
ciudad francesa de Toulouse: en la galería sur 
del claustro se depositaron abundantes indi-
viduos bajo los lucillos funerarios, con una 
cronología entre el siglo XII y el XIV (Cabot 
& Duchesne, 2004).

La documentación medieval navarra, por 
ejemplo los testamentos, ofrece muchas mues-
tras de la voluntad de hombres y mujeres de 
enterrarse en los espacios y lugares donde ya 
estuviese inhumado algún familiar. Estas 
sepulturas todavía no habían adoptado la 
forma de panteón tal como la conocemos hoy, 
sino que eran un espacio familiar creado por la 
presencia de una sepultura donde ya descan-
saba algún otro pariente (Pavón & García de 
la Borbolla, 2007).

4.1.3. La sepultura

Las inhumaciones se practicaron en fosas 
simples excavadas en el terreno y en el interior 
de las estructuras funerarias: su planta com-
pleta en muchos casos no ha llegado a nosotros 
intacta a causa de la sucesión de enterramien-
tos. Las estructuras como los «carnarios», 
que servirían a familias, tienen paralelos en 
la tudelana catedral de Santa María y en las 
iglesias de San Pedro de la Rúa de Estella, la 
Magdalena en Tudela o Santa María de Ujué. 
La cronología de tales construcciones funera-
rias se sitúa entre los siglos XIII y XIV, aunque 
algunas fueron empleadas hasta el siglo XVII 
(fig. 35) (Sesma, Tabar & Navas, 2006; Gar-
cía, Martín & Fernández, 2012; Unzu, Faro & 
García-Barberena, 2011).

Figura 35. Alzados de uno de los «carnarios» (estructura 
5) emplazados en la crujía oriental. Se aprecia, en color os-
curo, los huecos para las barras de sujeción de los cuerpos 
(Navark S.L.).
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La mayoría de las fosas se agrupan en cinco 
plantas principales, si bien no tenían exacta-
mente estas formas, sino que había ligeras 
variaciones en redondeos, estrechamientos, 
etc., de sus partes como cabeceras, pies, late-
rales... Hay fosas de planta rectangular con 
ángulos redondeados (51), seguidas de rectan-

gulares (28), luego ovaladas (15) y, finalmente, 
hay trapezoidales, rectas o con cabecera redon-
deada, menos empleadas, con 12 y 3 ejempla-
res de cada clase (fig. 36). Las dimensiones de 
longitud y anchura se adaptaban a las del indi-
viduo que iba a ser inhumado, bastante ajus-
tadas en todo caso, y su profundidad exacta 

Figura 36. Tipos de fosa sepulcral: 1, rectangular y ángulos redondeados; 2, rectangular; 3, ovalada y, 4, trapezoidal (Navark S.L.).

Figura 37. Individuo infantil enterrado con orientación norte-sur (crujía oeste) (Navark S.L.).
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fue imposible de averiguar. Las profundidades 
fluctúan entre menos de 0’5 m hasta cerca de 
1 m de profundidad. Las fosas más profundas, 
con cerca de 2 m, se hallaron en la galería este 
y se debía a que aprovecharon los antiguos 
«carnarios» del siglo  XIII. Las más antiguas 
se excavaron en las arcillas, arenas y gravas 
geológicas y el resto en los diversos depósitos 
acumulados en el transcurso de los años.

La disposición de los cuerpos sigue los pará-
metros habituales del momento y del ámbito 
geográfico. Los cuerpos se colocaron con la 
orientación clásica en el mundo cristiano, con 
la cabeza al oeste y los pies al este, en ocasiones 
con ligeras desviaciones respecto al eje, usual-
mente motivado por la existencia de inhuma-
ciones anteriores, etc. La orientación de las 
tumbas vendría marcada, y facilitada en este 
caso, por hallarse en el interior de un edificio 
cristiano, construido con la canónica orienta-
ción de la cabecera al oriente (Klieman, 1987). 
Hay pocas excepciones a este patrón con inhu-
maciones con dirección diferente9 (fig. 37).

Todos los individuos se colocaron en decú-
bito supino, menos dos en decúbito lateral 
derecho y uno en decúbito lateral izquierdo 
(fig. 38). El cráneo estaba en posición frontal, 
o ladeado a derecha o izquierda, por la falta de 
elementos de sostén. Las extremidades supe-
riores se colocaron cruzadas sobre el tórax, 
sobre el abdomen o sobre la pelvis, y las extre-
midades inferiores iban estiradas y paralelas, a 
veces juntas en los pies (fig. 39).

La señalización de sepulturas era necesaria 
para mantener la memoria del difunto y faci-
litar su reutilización (Ripoll & Molist, 2014). 
No se ha conservado elemento alguno de seña-
lización de enterramientos, ni siquiera indicios 
de su existencia. Acaso las sepulturas no tuvie-

9	 Hay cuatro, en las que los enterramientos están orientados con la cabeza al sur y los pies al norte.

sen cubiertas o fuesen señaladas con elemen-
tos perecederos, como las sepulturas señaladas 
con cruces de madera, un material susceptible 
de desaparición, que muestran algunos Libros 
de Horas (Gutiérrez, 2015). No obstante, 
parece lógico suponer la presencia de algún 
tipo de marca, para evitar perturbaciones 
accidentales –como inhumar a una persona 
en la sepultura de otro grupo familiar, por 
ejemplo– y para facilitar nuevos enterramien-
tos. Ello se haría con algún tipo de señal en 
la superficie: laudas, piedras o cantos rodados, 
etc., práctica documentada en la cristiandad 
occidental (Alexandre-Bidon, 1996). Algunas 
sepulturas de la necrópolis de San Esteban de 
Beriain presentaban dos hitos de localización, 
piedras hincadas, en la cabecera y en los pies 
de la inhumación (Faro et al., 2007). La cons-
tante práctica de enterramientos hace pensar 
que el piso de las galerías claustrales habría de 
ser forzosamente de tierra, para facilitar las 
sucesivas inhumaciones.

Se localizaron dos sepulturas con los inhu-
mados cubiertos por una capa de cal, quizás 
en relación al estado de los cuerpos –una fase 
avanzada de descomposición– o para acelerar 
la misma (fig.  40). Casos similares se docu-
mentaron en la seo tudelana (Tabar & Sesma, 
2007) y en la ermita de Santa Catalina de Tie-
bas (Ruiz & Martínez, 2007).

4.1.4. El mobiliario funerario

Se localizaron restos de las piezas que 
componían los ataúdes: un buen número de 
clavos de hierro, restos de tablas de madera, 
lisas o adornadas con tachuelas y cintas. Otra 
posibilidad es que acaso alguno de ellos, hie-
rro y madera, perteneció a lechos funerarios, 
sencillas parihuelas para enterrar al difunto, 
de construcción menos sólida que las cajas 
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Figura 38. Individuo infantil inhumado en decúbito lateral derecho (Navark S.L.).
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Figura 39. Enterramiento con las características comunes halladas en Fitero: cabeza al frente, 
brazos cruzados en el pecho y piernas estiradas unidas en los pies (Navark S.L.).
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Figura 40. Inhumación orientada norte-sur, en ataúd y cubierta totalmente de cal (Navark S.L.).
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Figura 41. Individuo enterrado en un ataúd de forma trapezoidal, más ancho en la cabeza que en los pies (Navark S.L.).
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(Treffort, 1994). Se sabe que existieron en 
Fitero, pues se mencionan en la concordia 
de 1230 entre el obispado de Calahorra y los 
monjes del monasterio. El hallazgo de clavos 
y tachuelas se produjo en muchas sepulturas, 
no porque en todas se enterrase en ataúd, 
sino por el intenso movimiento de tierras 
derivado del uso del cementerio, que habría 
ayudado a dispersar esos pequeños objetos. 
Tales elementos permiten conocer la forma 
de los ataúdes (Henrion & Hunot, 1996).

Se documentaron dos ataúdes bastante com-
pletos, con clavos y parte del maderamen en su 
lugar. Tenían forma trapezoidal, con la cabeza 
más amplia que los pies, modelo habitual en el 
momento. Las dimensiones de estas piezas se 
adaptarían lógicamente a las de la persona que 
las iba a ocupar. Las medidas de uno de ellos 
eran: longitud, 177 cm, anchura en la cabecera 
de 43 cm y en los pies, 36 cm, y el otro: lon-
gitud, 172 cm, 56 cm, la cabecera y 40 cm los 
pies. Los laterales sólo conservaban una altura 
de entre 5 y 6 cm (fig. 41).

Los ataúdes se forraron con telas al interior 
y al exterior. Las cubiertas se adornaron con 
dibujos hechos con cintas sujetas con tachuelas 
de bronce (fig. 42). La documentación medie-
val navarra ofrece testimonios referentes a la 
compra de ataúdes, su decoración y sus precios. 
Entre muchos ejemplos, tenemos los gastos del 
entierro de mosén Gascón (Juan Pérez de Uroz) 
en Santa María de Olite (enero de 1416): «(…) 
vn atabut (…) do el cuerpo de mossen Gascon 
fue puesto (…) XL sueldos; (…) por IX cobdos 
de paynno bermeio de Bristol (…) et puestos en 
cobrir el dicto atabut (...), a XXXVI sueldos 
por cobdo uallen (…) XVI libras, III sueldos; 
(…) por tachetas et cinteta para enclauar e fin-
car el dicto paynno sobre el dicto atabut (…) 
XIII sueldos, III dineros»10. 

10	 ARGN, Comptos, Registro n.º 344, fol. 75 vº.

Los ataúdes decorados ricamente eran habi-
tuales en niveles sociales altos, como los conser-
vados en el Panteón Real del monasterio burgalés 
de Santa María la Real de Las Huelgas (Yarza, 
2005). En espacios funerarios navarros se han 
hallado ataúdes en el mismo contexto histórico. 
Así, en San Saturnino, en el Cerco de Artajona, 
aparecieron ataúdes, incompletos (Faro, García-
Barberena & Unzu, 2009) y en San Pedro de la 
Rúa se documentaron piezas completas con for-
mato trapezoidal (García, Martín & Fernández, 
2012). La escasa presencia de ataúdes en Fitero 
apuntaría a que sólo utilizaron este mueble fune-
rario personas con un cierto nivel económico, tal 
como parecen apuntar los documentos escritos.

Figura 42. Restos de las tablas de un ataúd adornadas con 
tachuelas y cintas: arriba y en el centro, tabla y reconstruc-
ción del motivo decorativo, probablemente una cruz floro-
nada; abajo, borde de la tapa de un ataúd igualmente deco-
rada (Navark S.L.).
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4.1.5. El vestuario de la muerte

Se hallaron 53 inhumaciones con sudario 
(42 % del total) aunque pudo haber más. Las 
mortajas, si no llevan alfileres, son difíciles de 
detectar pues habitualmente se cosían, de modo 
que al desaparecer la tela, sólo queda como tes-
timonio de su uso la postura forzada del cuerpo 
(hombros, articulaciones de las rodillas y los 
pies, con las puntas juntas o con un pie sobre-
puesto al otro) y a veces, escasos restos textiles 
(Alexandre-Bidon, 1994) (figs. 43 y 44).

Hay testimonios del uso de sudarios en la 
seo tudelana (Tabar & Sesma, 2007), en San 
Pedro de la Rúa (García, Martín & Fernán-
dez, 2012) y en la necrópolis de San Esteban 
de Beriain (Faro et al., 2007), entre otros. La 
presencia de sudario, como la de ataúd, indi-
caría la posición económica y social de los allí 
depositados, personas de los estratos más altos 
de la sociedad fiterana de la época.

También se practicó el enterramiento vestido 
como prueban diversos hallazgos. Se ha docu-
mentado la presencia de herretes, las puntas de 
los cordones para unir las prendas de vestir, algo 
común en la Baja Edad Media y la Edad Moder-
na (Egan & Pritchard, 1993). También hay cor-
chetes y ganchos, piezas para el cierre de las ro-
pas (fig. 45). Y acicates de hierro sobredorados y 

las hebillas de sus correas que, desgraciadamen-
te, no aparecieron en contexto, sino en el depó-
sito que colmataba los últimos enterramientos 
efectuados (fig. 46). Las espuelas doradas eran 

Figura 43. Alfileres utilizados para cerrar un sudario (Na-
vark S.L.).

Figura 44. La postura forzada de hombros, brazos y pies 
apunta al enterramiento en sudario (Navark S.L.).

Figura 45. Corchetes y ganchos empleados para la unión y 
cierre de prendas de vestir (Navark S.L.).
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patrimonio de los caballeros, es decir, en esas 
sepulturas hubo al menos dos representantes de 
esa categoría social. Los caballeros formaban 
uno de los estamentos tradicionales medievales. 
Y en el ritual para armar caballeros, las espue-
las, de oro o hierro sobredorado, eran un com-
plemento imprescindible, hasta tal punto que 
en caso de expulsión del rango en caso de des-
honra, la ceremonia incluía la acción de cortarle 
las espuelas por los talones (Keen, 2008). Y de 
hecho su presencia es común en enterramientos 
privilegiados medievales, como, por ejemplo, en 
algunos entierros de la catedral tudelana (Tabar 
& Sesma, 2007).

4.1.6. Rituales funerarios

Una práctica habitual en el Occidente cris-
tiano, originada en la Antigüedad grecolatina, 
fue acompañar al difunto con una moneda, 

mal llamado «óbolo de Caronte» (Sánchez 
& Roma, 2013), costumbre bien atestiguada 
en los siglos  XIV y XV (Azkarate & García 
Camino, 1992). Este ritual se manifiesta siem-
pre en Fitero como una moneda en la mano, 
nunca en la boca o colgada al cuello. Hay 
veintiuna muestras, sólo en las galerías norte 
y oeste, y en todas la pieza monetaria apa-
rece en la mano derecha; sólo una la trae en la 
izquierda. Las monedas las tenían individuos 
de sexo masculino, de sexo femenino e incluso 
infantiles-juveniles, es decir, no parece haber 
un claro patrón de uso de dicha práctica.

Esta es la primera vez que se descubre en 
Navarra esta forma de esta práctica funera-
ria medieval. Han aparecido monedas con 
tal carácter apotropaico en la necrópolis de 
San Esteban de Beriain, colgadas al cuello 
(Faro et  al., 2007), en la catedral de Tudela, 
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en la boca o junto al cuerpo (Sesma, Tabar & 
Navas, 2006) y en la iglesia estellesa de Santa 
María Jus del Castillo, junto al cuerpo (Navark 
2003). Se han detectado paralelos de moneda 
en la mano en San Bartomeu del Torricó, en 
la provincia de Huesca, con catorce individuos 
con monedas fechadas en la primera mitad del 
siglo XVI (Ríu & Bolòs, 1982) y en San Bar-
tolomé de Basardilla en Palencia, con cuatro 
inhumados fechados en torno a los siglos XIV-
XV, la época más reciente de la necrópolis; 
más paralelos en la abadía de Husillos y en el 
monasterio de San Andrés de Arroyo, también 
en Palencia (Martín et al., 2009). Hay muchos 
más ejemplos de estas costumbres en toda la 
Península Ibérica (Sánchez & Roma, 2014).

Hay dos testimonios evidentes y tres algo más 
dudosos de objetos apotropaicos. El primero 
es un colgante de plomo muy dañado sobre el 
pecho de un difunto. No se pudo distinguir su 
contenido icónico, si bien puede que fuese una 
bula papal (fig.  47). Esta práctica fue común 
en los reinos cristianos, por ejemplo, se han 
recogido testimonios de enterramientos con 
bulas papales en Inglaterra en la Edad Media 
(Daniell, 1997), aunque en Navarra sólo hay 
un caso. Fue hallada una bula de plomo del 
Papa Eugenio IV (1431-1447) en la catedral de 
Pamplona, en una tumba atribuida al obispo 

11	 www.fundaciopatrimoniocyl.es/textos01 (consultada el 12-12-2011).

Martín de Peralta el Viejo (1426-1457) (Mez-
quiriz & Unzu, 2021). El segundo elemento, sin 
paralelos en Navarra, serían los restos de un 
documento en papel, también sobre el pecho, 
donde se distinguían líneas indescifrables de 
escritura y restos de un posible sello de cera roja 
(fig. 48). Probablemente se trate de una bula de 
indulgencias, como las halladas en el sepulcro 
de doña Isabel de Zuazo, en San Esteban, en la 
villa salmantina de Cuellar, 57 piezas fechadas 
entre 1484 y 153911. Es posible que nos encon-
tremos ante la misma costumbre. La cronolo-
gía de ambas inhumaciones de Fitero es simi-
lar, siglo XV – comienzos del siglo XVI.

Los tres objetos dudosos son dos collares 
de cuentas de azabache portados por difun-
tos –uno con cuentas de vidrio blanco– y 
una cruz tau en grafito, fechables entre el 
siglo XIV y el XVI. Uno de ellos lo portaba 
un individuo casi con toda seguridad del sexo 
femenino; del otro no pudo identificarse el 
sexo. El azabache se usó en la Edad Media 
como un material apropiado contra el mal de 
ojo, con piezas de formas como higas, manos 
o similares, y collares (Menéndez, 2003). Se 
recogieron cuentas de azabache en la ermita 
de Santa Catalina de Tiebas, en un contexto 
del siglo  XVI (Ruiz & Martínez, 2007) 
(fig. 49). Otro paralelo funerario (siglo XIII), 
es un collar muy similar a los de Fitero, de 
la iglesia leonesa de Marialba de la Ribera 
(Escudero, 2011: http://paleorama.wordpress.
com/2011/02/16/azabache-y-vidrio-ultimo-
adios-a-un-nino-en-el-medievo-de-marialba; 
consultado el 24 de noviembre de 2011). La 
cruz tau se halló descontextualizada y sin 
relación con enterramientos. Iba forrada de 
plata y tenía una anilla para colgarla al cue-
llo. Su carácter apotropaico es evidente, pues 
esta cruz prevenía de enfermedades. La tau, 
de color azul, era el emblema de los frailes de 

Figura 47. Restos de un posible sello papal en plomo, una 
bula (1) y un ejemplar de bula completo, no procedente de 
Fitero (2) (Navark S.L.).
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Figura 48. Fragmentos de papel con escritura, muy posiblemente restos de una bula de indulgencias (Navark S.L.).
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la Orden de San Antón, muy populares por 
especializarse en la cura de la enfermedad del 
ergotismo, el «fuego sacro», provocado por el 
cornezuelo del centeno (Ollaquindia, 1998). 
Ha de recordarse que los antonianos, en 
Navarra, además de en Olite y en Pamplona, 
tuvieron convento en Tudela (Ollaquindia, 
1998) (fig. 50).

5. A MODO DE RECAPITULACIÓN

La intervención arqueológica en el claustro 
del monasterio de Santa María de Fitero sir-
vió para profundizar en el conocimiento de 
la historia de su emplazamiento, su evolución 
constructiva, así como en los usos, principal-
mente funerarios, que ha acogido a lo largo de 
su historia.

El complejo monástico se levantó en terre-
nos ocupados desde momentos prerromanos y 
romanos, con testimonios escasos y sin estruc-

turas. Se detectaron elementos construidos, los 
restos de la posible parcelación medieval del 
área, previa a la construcción del cenobio.

La documentación arqueológica permitió 
ajustar un poco la historia constructiva del 
espacio monástico. La construcción de parte 
del muro norte del claustro (sur de la iglesia) y 
del transepto sur de la iglesia, más la sala capi-
tular, se habría realizado en las dos últimas 
décadas del siglo  XII, la primera fase cons-
tructiva. El resto del claustro ya en la primera 
mitad del siglo XIII, en el segundo momento 
de las obras, alterando el proyecto construc-
tivo del muro norte del claustro para albergar 
espacios funerarios. El claustro se convirtió en 
la necrópolis de los habitantes laicos de Fitero 
desde el siglo XIV. Además, se documentaron 
las obras realizadas tras la sustitución del viejo 
claustro medieval por el claustro renacentista: 
reformas, decoración, apertura y cierre de 
vanos, reparaciones… hasta prácticamente el 
siglo XX.

Figura 49. Collar de cuentas de azabache remontado; en el 
recuadro, dibujo de las cuentas y colgante central del mismo 
(Navark S.L.).

Figura 50. Cruz Tau de grafito forrada con plata (Na-
vark S.L.).
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La documentación arqueológica aportó 
nuevos conocimientos sobre las prácticas 
funerarias en el extremo meridional de Nava-
rra, como una serie de enterramientos privile-
giados frente a la sala capitular, la presencia 
de «sepulturas familiares» bien organiza-
das en las diversas crujías del claustro, así 
como las prácticas funerarias escogidas por 
los habitantes de Fitero en el momento de su 
entierro.

Las características físicas de las sepulturas, 
disposición de los cuerpos, elementos para el 
enterramiento (sudarios, ataúdes), etc., encajan 
en los parámetros habituales de los siglos XIV-
XVI. Se documentó la presencia de inhuma-
ciones vestidas, tanto en espacios privilegiados 
como en otros lugares del claustro, así como 
algunas prácticas tradicionales o apotropaicas 
(monedas en la mano, objetos protectores...). 
Finalmente, el gran número de individuos des-
cubierto en posición anatómica, muchos bien 
datados por las monedas, supone un impor-
tante corpus de elementos susceptibles de estu-
dios paleo-antropológicos, de alto interés his-
tórico para el conocimiento de las sociedades 
pretéritas.
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